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Resumen 

Los hongos comestibles constituyen un recurso forestal no maderero con gran importancia en
algunas comarcas españolas. Sin embargo, a nivel agregado su importancia es residual, dentro de un
sector (forestal) que sólo computa unas décimas en el PIB nacional. Desde un punto de vista econó-
mico, los productos forestales no madereros han tenido un tratamiento desigual dentro de la literatu-
ra forestal española. Dentro de ellos, los hongos, sin duda, son uno de los productos donde las
informaciones han sido muy escasas hasta épocas recientes. La ausencia de una caracterización eco-
nómica de este recurso justifica este trabajo y se contrapone al gran avance que a nivel internacional
han experimentado en España otras áreas relacionadas con el recurso fúngico (taxonomía, ecología,
inventario, gestión, etc.) durante los últimos años. En síntesis, en las próximas páginas se pretende
establecer una visión de este recurso bajo una óptica económica, incluyendo tanto aspectos relacio-
nados con el mercado de los hongos comestibles como avances en la valoración integral de estas pro-
ducciones. Por último se mostrarán algunos resultados obtenidos en relación a la compatibilidad de
estas producciones con otras habitualmente contempladas en la gestión forestal.
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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años se están produciendo
cambios notables en la relación de la sociedad
con los recursos forestales. Así, bienes y servi-
cios que otrora quedaban diluidos bajo el para-
guas de producción de madera, objetivo
tradicional en la ordenación de la mayoría de los
sistemas forestales, hoy en día son demandados
por muchos consumidores. Un ejemplo claro de
esta situación es el auge en muchos países de la
importancia que se otorga a los productos fores-
tales no madereros. Además de este aumento en
el interés hacia estos productos, se está produ-
ciendo de forma paralela una creciente atención

hacia aspectos relacionados con la gestión de
estos productos, como pueden ser la comerciali-
zación y marketing (PETTENELLA et al., 2007). En
zonas templadas, estos productos forestales no
madereros se caracterizan, en muchas ocasiones,
por la importancia que presentan a nivel local o
regional (CHAMBERLAIN et al., 1998), así como
por la falta de informaciones fiables asociadas a
aspectos básicos como pueden ser: su produc-
ción, los precios de venta de estos productos
(BLATNER & ALEXANDER, 1998), y, en general, a
su cadena de valor (TE VELDE et al., 2006). Por
último, y aunque la clasificación de estos pro-
ductos no madereros puede diferir según sea el
objeto de la misma, algunos presentan una carac-
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terística distintiva: la de servir para el alimento
humano. Uno de ellos es el recurso micológico,
caracterizado por la gran cantidad de especies
fúngicas que pueden servir para el alimento
humano, así como por la práctica universalidad
de su aprovechamiento (BOA, 2004), y que va
constituir el eje principal de este trabajo. 

Es preciso distinguir dos clases bien diferen-
ciadas entre los hongos frescos que se comercia-
lizan en los distintos mercados. Por un lado
tendríamos a los hongos que se recolectan en los
sistemas forestales (“wild fungi”) y aquellos
otros que son cultivados, pertenecientes a géne-
ros como Agaricus, Pleurotus, Lentinus, etc.
Fácilmente se puede apreciar cómo los produc-
tos son muy diferentes en cuanto a su carácter
industrial o ecológico, su distribución y en cuan-
to al precio que alcanzan en los mercados. En
este trabajo nos ocuparemos sólo fundamental-
mente de los primeros, los hongos silvestres.

Los hongos en España, al igual que en otros
países, se caracterizan por presentar una modera-
da importancia a nivel local e, incluso, en algunas
regiones (BONET et al., 2008). Dejando a un lado
los hongos hipogeos (Tuber sp.), el mercado se
centra en un grupo reducido de hongos donde des-
tacan especies de los géneros Lactarius, Boletus,
Cantharellus, Amanita, Pleurotus, Calocybe, etc.
Aunque más adelante se profundizará en esta
cuestión, si se analiza su cadena de valor existe un
gran desconocimiento tanto en la producción que
se introduce en los circuitos comerciales habitua-
les, como en los eslabones intermedios de la cade-
na situados entre el monte y los mercados. En
efecto, se conoce que una parte significativa de la
producción recolectada se canaliza a través del
autoconsumo y en muchas ocasiones los interme-
diarios se sitúan en la economía sumergida. Estas
circunstancias justifican la práctica ausencia de
trabajos donde se profundice en las relaciones
existentes entre los diversos agentes que intervie-
nen desde la recolección de los hongos hasta que
llegan al mercado. Algunas excepciones a este
hecho serían el trabajo de ROMÁN & BOA (2006),
donde se analiza la cadena de valor del níscalo
(Lactarius deliciosus L. ex Fr. Gray), así como el
trabajo de de FRUTOS et al. (2008) donde se des-
criben diversos canales de comercialización de
hongos en la provincia de Soria, para después jus-
tificar y diseñar una propuesta que conlleve la

existencia de lonjas micológicas. Otros estudios se
centran en aspectos relativos a la rentabilidad de
los hongos en relación a la producción de madera
(DÍAZ BALTEIRO et al., 2003), o en la distinción
entre producción bruta y producción neta de cier-
tos hongos de interés comercial. Es decir, la dife-
rencia entre producción que se observa en el
monte y lo que realmente se recolecta debido a
que una parte de la producción bruta es comida
por la fauna silvestre, otra parte no se recolecta y,
por último, existe un porcentaje de hongos daña-
dos que tampoco son susceptibles de recolección
(ORTEGA-MARTÍNEZ Y FERNÁNDEZ-PEÑA, 2008). 

Habitualmente se suele contemplar a los hon-
gos como unos bienes que fundamentalmente pre-
sentan un precio de mercado. Esta consideración
no excluye que aspectos relativos a la conserva-
ción del recurso micológico no asociado con el
mercado se puedan contemplar bajo un prisma
económico. Así, se podría estudiar este recurso
bajo objetivos tales como la conservación de la
biodiversidad o también teniendo en cuenta los
aspectos recreativos generados por su aprovecha-
miento. En definitiva, es preciso tener en cuenta
que el valor asociado a estos productos no es sólo
un valor de mercado, ya que en muchas ocasiones
subyace dicha componente recreativa, como ates-
tiguan algunos estudios (MATTSON & LI, 1993;
STARBUCK et al., 2004). En este sentido, DE

FRUTOS et al. (2009) estimaron en un monte de
importante producción en Boletus gr. edulis que,
en concepto de servicio recreativo, cada recolector
estaba dispuesto a pagar de media una cantidad de
10€ por visita, variando entre 6€ y 15€ en función
de la bondad productiva del año. No en vano, los
hongos silvestres incrementan el valor de un
monte, tanto en la componente de valores de uso
(generados por la recolección), como en lo que
respecta a valores de no uso (valor de existencia o
de legado). Otro trabajo en esta misma línea es el
de MARTÍNEZ DE ARAGÓN et al. (2011), donde se
cifra en 40€ el valor de cada viaje con un motivo
de recolectar hongos en la comarca del Solsonés,
siendo más de de 32€ la componente recreativa
del mismo. Por último, es preciso tener en cuenta
que la mayor parte de las facetas vinculadas al
recurso micológico se consideran como externali-
dades positivas, de modo que habitualmente no se
otorga compensación o contrapartida a los montes
por su producción (ORIA DE RUEDA et al., 2007).
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Desde el punto de vista económico, normal-
mente se asume que la producción de madera y
hongos constituirían un ejemplo de lo que en
términos económicos se considera una produc-
ción conjunta (DÍAZ-BALTEIRO & ROMERO,
2008a). Este hecho descansa en la hipótesis de
que se dispone de informaciones concretas que
permitan separar la producción micológica
anual, de la que realmente se recolecta. Sin
embargo, ésta última información suele ser un
dato difícil de obtener, no encontrándose nor-
malmente disponible (ALEXANDER et al.,
2002a). Este nivel sería el punto de partida si se
estudian los hongos con un valor de mercado,
dejando a un lado aspectos como las relaciones
con otros productos forestales, sus aptitudes
medicinales o la componente recreativa asocia-
da a este output. Por otro lado, no abundan los
estudios donde se profundice en el comporta-
miento de los mercados asociados a estos pro-
ductos. Por otro lado, conviene resaltar el hecho
que la casuística asociada a los hongos es bas-
tante amplia. El caso más común lo constituye la
recolección en montes donde esta producción es
significativa, aunque también existen plantacio-
nes donde se intenta que algunas especies como
la trufa estén ya micorrizadas con este hongo en

el momento de la plantación. Es decir, en este
caso se abandona la idea de una producción con-
junta madera-hongos para centrarse únicamente
en la producción de hongos. 

En cuanto a la gestión del recurso micológi-
co, es preciso destacar que este producto forestal
no maderable presenta limitaciones bastante
notables que muchas veces han justificado su no
integración en la gestión forestal. Por un lado su
carácter perecedero, con producciones irregulares
y dinámico a lo largo del tiempo (cambia el cor-
tejo micológico) no ha ayudado a incorporar a
este output como un objetivo en la gestión de
muchos montes. Además, el inventario resulta
más complejo y costoso que un inventario centra-
do sólo en la madera, por lo que rara vez se ha
efectuado en los proyectos de ordenación de los
distintos montes productores. Por otro lado, y al
igual que ocurre en otros productos forestales no
madereros como algunos frutos del bosque (“wild
berries”) en la producción de hongos se produce
tanto una variación interanual como a lo largo del
año (HOSFORD et al., 1997; YANG et al., 2008).
Incluso algunos autores sugieren que esta volati-
lidad es la más elevada entre todos los productos
no forestales (BLATNER & ALEXANDER, 1998). A
título de ejemplo, en la Figura 1 se muestra el
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Figura 1. Precios reales y cantidades demandadas semanalmente para el níscalo en Barcelona durante los años 2002-
2008. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Mercabarna (VOCES et al., 2012)



caso del níscalo en Mercabarna, donde se puede
verificar este hecho. Esta circunstancia obligaría
a disponer de toda la serie si se quiere calcular un
precio promedio o un precio moda para un hongo
en un determinado lapso temporal. Los proble-
mas anteriormente expuestos y la existencia de
pocos trabajos que pretendan dar una visión del
recurso fúngico bajo esta perspectiva justifican la
realización de este trabajo. 

El objetivo inicial de este trabajo es mostrar,
bajo una óptica económica, algunas características
de los mercados asociados a este producto forestal
no maderable. Esta caracterización económica se
centrará en el níscalo, sin duda uno de los hongos
más importantes en nuestro país, para el que se
pretende calcular sendas funciones de oferta y
demanda. Por último, también se pretende explo-
rar distintas implicaciones de la consideración de
este output en la gestión forestal, mediante el
empleo de herramientas optimizadoras.

MERCADOS DE HONGOS
COMESTIBLES 

En relación a la tipología de los mercados exis-
tentes para el recurso micológico nos encontramos
con una casuística variada, que va desde mercados
donde la información es mínima, caso más fre-
cuente en muchos países, hasta otros caracteriza-
dos por su globalización (PILZ & MOLINA, 2002;
ALEXANDER et al., 2002a), pasando por mercados
locales o regionales más o menos regulados (DE

FRUTOS et al., 2008). Por otro lado, se sabe que son
productos cada vez más demandados, bien por ser
productos naturales (JONES & LYNCH, 2007), por el
acceso que puede tener la población a ellos, por el
cambio en costumbres culinarias (LELLEY, 2005),
por la aplicación de políticas que fomentan el des-
arrollo rural (PETTENELLA et al., 2007) o por el
aumento en el grado de conocimiento en cuanto a
las especies comestibles y las venenosas. Sin
embargo, este crecimiento en la demanda que
están experimentando los hongos salvajes no se
está viendo acompañado con estudios que profun-
dicen en aspectos económicos básicos relaciona-
dos con estos productos (MAYETT et al., 2006). Por
otro lado, está usualmente admitido que los pre-
cios que se pagan por algunos hongos están rela-
cionados con la oferta y demanda a nivel interna-

cional (PILZ et al., 1998), aunque es preciso reco-
nocer que mucha de la literatura disponible está
centrada en el matsutake (Tricholoma matsutake
(S. Ito & S. Imai) Singer), hongo que presenta un
mercado claramente globalizado. 

En el caso concreto del níscalo, hongo cuyo
mercado es analizado en los próximos apartados
de este trabajo, se conoce que en algunas regiones
como Cataluña su demanda se está incrementan-
do anualmente (DE ROMÁN & BOA, 2006). Su
mercado presenta un perfil claramente nacional,
aunque existen importaciones de algunos países
europeos que pueden alcanzar cierta importancia,
pero sólo en años donde la producción nacional
es reducida. Pese a ser uno de los hongos más
conocidos y comercializados en España, existen
regiones donde la demanda es mucho más eleva-
da, como Cataluña. Estas variabilidades regiona-
les también se dan en otros países, tanto para esta
especie, como para otras (SITTA & FLORIANI,
2008). Según algunos autores (DE FRUTOS et al.,
2008), los canales más habituales de comerciali-
zación serían a través de intermediarios, o bien la
venta directa a empresas transformadoras. 

Es preciso tener en cuenta que, de forma para-
lela al incremento en la demanda de hongos, se ha
venido produciendo en los últimos años un
aumento en las regulaciones asociadas a este
recurso, tanto desde el punto de vista normativo y
vinculado a su trazabilidad (RD 30/2009) como
en relación a la demanda. Así, el establecimiento
de permisos para la recolección se está extendien-
do en numerosos montes de España, del mismo
modo que la creación de lonjas micológicas.
Estas medidas pretenden, en algunas regiones, la
consecución de un producto certificado y de cali-
dad, pero no están enmarcadas en políticas a nivel
nacional para fomentar el recurso micológico.
Además, se han impuesto condiciones más seve-
ras para el manejo y transporte de los hongos, con
el fin de permitir un mayor control sobre la traza-
bilidad de estos productos. En definitiva, todo
este conjunto de estadísticas proponen aumentar
la transparencia en este tipo de mercados.

Estadísticas

En general, se puede decir que no abundan
los estudios que ofrecen datos de producción de
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hongos silvestres. Así, los existentes tanto a
nivel europeo como mundial son muy escasos y,
en general, muestran unas cifras demasiado
agregadas. Por ejemplo, CHANG & MILES (2004)
ofrecen volúmenes de producción de hongos
comestibles (6 millones de t en 1997), pero estos
autores se refieren primordialmente a hongos
cultivados. MERLO & CROITORU (2005) asignan
un valor medio de la producción de hongos en
los países del Sur y Oeste de Europa para el año
2001 que oscila entre 0,8 y 9,9€·ha-1. Según
estos autores, la producción de hongos represen-
ta alrededor del 4,5% del valor económico total
de los sistemas forestales analizados. Otras
fuentes de información de carácter internacional
adolecen de problemas similares. Así, FAO pro-
porciona datos agregados sobre trufas y setas en
general, mientras que Eurostat ofrece estadísti-
cas poco precisas sobre hongos cultivados y
también sobre una mezcla de productos silves-
tres entre los que se encuentran setas y trufas. En
un trabajo reciente (DÍAZ-BALTEIRO et al., 2013)
se ofrecen datos de este recurso en Europa utili-
zando las estadísticas de comercio exterior con
el nivel de desagregación atribuido al código
TARIC 70959 [“Mushrooms other than of the
genus Agaricus, fresh/chilled ”]. Así, se muestra
cómo en la UE que las importaciones de estos
productos superan muy ligeramente a las expor-

taciones, computándose la suma del valor del
comercio exterior de estos productos (exporta-
ciones más importaciones) en más de 600 millo-
nes de dólares en ese año, mientras que si se
mide utilizando estadísticas físicas el intercam-
bio comercial entre los países de la UE supera
los 60 millones de kg de hongos, y en el caso de
España se acerca a los dos millones de kg. Por
último, es preciso tener una cierta precaución si
se pretenden inferir datos de producción de hon-
gos a partir de las informaciones del comercio
exterior de estos productos. Por ejemplo, en
ORIA DE RUEDA et al. (2008) se menciona una
recolección en España de una especie micológi-
ca emblemática (Boletus edulis Fr.) que puede
alcanzar las 8 millones de toneladas en un año.
Esta cifra supone más de 4 veces el comercio
exterior de todos los hongos en nuestro país.

En cuanto a las estadísticas a nivel nacional,
el Ministerio de Agricultura, Alimentación y
Medio Ambiente lleva recopilando desde hace
algunos años datos de producción de hongos a
nivel nacional, diferenciando dos categorías:
trufas y otros hongos. Sin embargo, y a pesar de
este encomiable esfuerzo, en muchas ocasiones
los datos físicos (kg) no cubren todas las provin-
cias y los precios asociados sólo se han registra-
do en el año 2005. En la Figura 2 se muestra la
serie disponible para “otros hongos”. 
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Figura 2. Estadísticas oficiales de la producción de hongos silvestres (excluyendo trufas) en España. Fuente:
Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Medio Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente
(http://www.magrama.gob.es/es/biodiversidad/estadisticas/forestal_anuarios_todos.aspx)



Sin acudir a procedimientos más complejos
como puedan ser las encuestas o estudios simila-
res, en teoría existe otra forma de computar estas
producciones. En vez de acudir al lado de la ofer-
ta, se pueden contrarrestar los datos de la deman-
da de estos productos. Como se verá en los
próximos párrafos, esta demanda puede desdo-
blarse en varios tipos de establecimientos, pero
muchos de ellos es muy posible que las adquie-
ran en los Mercados Centrales existentes en cada
provincia o Comunidad Autónoma. A continua-
ción, en la Tabla 1, se presentan los datos exis-
tentes para el níscalo, única especie de hongos
silvestres que computa MERCASA, pero cir-
cunscritos a los tres mercados más importantes
(Mercabarna, Mercamadrid, Mercavalencia).

Comparando los datos de esta Tabla 1 con
los expuestos en la Figura 2 se detectan los pro-
blemas de las estadísticas oficiales. Por ejemplo,
en los años 2002 y 2006 la producción atribuida
al níscalo en estos Mercados Centrales supera la
producción nacional de hongos que se recoge en
los Anuarios de Estadísticas Forestales. Aún
teniendo en cuenta que una parte de los níscalos
que llegan a los Mercados Centrales puedan
tener un origen foráneo, no parece plausible que
la producción de níscalos sea en algunos años la
única que se recolecta en España. Por otro lado,
la Tabla 1 muestra una evolución de precios
medios anuales de este hongo bastante intere-
sante, dado que no se explican únicamente por la
ley de la oferta y demanda. En efecto, aún
deflactando correctamente los precios se obser-
va, por ejemplo, cómo hay años (2008-2009)
donde a pesar de incrementarse la cantidad de

hongos que se comercializan en estos Mercados
Centrales, el precio se incrementa.

Es preciso resaltar que las estadísticas mostra-
das en este apartado sólo tienen en cuenta la pro-
ducción de hongos que llega al mercado.
Partiendo de los hongos que se recolectan, hay
una fracción importante que no alcanza el merca-
do porque son objeto de un autoconsumo por parte
de los propios recolectores. Esta recolección no
comercial, donde no entrarían aspectos como la
venta directa a restaurantes u otro tipo de estable-
cimientos, puede alcanzar localmente una notable
importancia. En España no se dispone de estadís-
ticas al respecto, pero en Finlandia el porcentaje
de hongos que se dedican a la venta comercial no
supera a lo largo del período 1997-2011 el 15%
(TURTIAINEN et al., 2012). Además, se sabe que
otros productos forestales no madereros presentan
esta misma característica. A título de ejemplo, en
un estudio reciente VAARA et al. (2013) cuantifi-
can la recolección de frutos silvestres en Finlandia
(fundamentalmente especies de los géneros Rubus
y Vaccinium), llegando a la conclusión que única-
mente un poco más del 30% de la misma llega a
los mercados. El resto se atribuye al autoconsumo
de estos frutos en los hogares fineses. Por último,
y siguiendo con las estadísticas disponibles, es
preciso comentar que en alguna Comunidad
Autónoma, como es el caso de Castilla y León,
existe una base de datos espacial que proporciona
información sobre las producciones para distintas
especies para una escala 1:50.000. Asimismo,
incorpora un módulo que permite la predicción de
las producciones en función de los datos meteoro-
lógicos (MARTÍNEZ PEÑA et al., 2007).
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Año Producción (t) Precio (€/kg)
2002 591.000 6,08
2003 379.000 8,55
2004 274.000 16,22
2005 337.000 15,06
2006 669.000 12,10
2007 472.000 13,92
2008 735.000 8,79
2009 779.000 12,17
2010 808.000 8,85
2011 481.000 13,97

Tabla 1. Producción y precio de níscalos en España. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de MERCASA



Cadena de valor
Si se quieren utilizar datos estadísticos para

realizar un análisis de este recurso, conviene
tener presente la cadena de valor del mismo. Con
este concepto empresarial se pretende únicamen-
te definir las posibilidades en cuanto al recorrido
que realizan los hongos a partir de su recolección
y hasta que el consumidor los adquiere. Sin per-
juicio de que en cada país, o incluso en cada
región, y para cada especie de hongos puedan
existir diferencias particulares, tal y como se
muestra en SECCO et al. (2009), en la Figura 3 se
plantea, de forma resumida, un esquema teórico
de lo que sería una cadena de valor de los hongos
desde que se recolectan hasta que llegan al con-
sumidor atendiendo exclusivamente a aspectos
relacionados con la rentabilidad privada de este
recurso. En la citada Figura se muestran en líne-
as de color verde los flujos asociados a los hon-
gos en fresco, mientras que las líneas de color
rojo indicarían los hongos con algún grado de
transformación (secado, congelado, conserva,
otra preparación, etc.). Este esquema pretende
ilustrar algunos hechos de relevancia para el aná-
lisis de este output. En primer lugar, conviene
advertir que no abundan estudios en nuestro país
en donde, por ejemplo, se muestren tanto las can-
tidades como los precios asociados a cada esla-
bón de la citada cadena de valor. Llegados a este
punto, resulta conveniente recalcar que, a pesar
de los últimos esfuerzos legislativos, no existe
una información completa de los estadios inter-
medios de la cadena (intermediarios). Además,
conviene tener presente un cierta homogeneidad
a la hora de manejar el precio de los distintos
bienes y servicios forestales. Así, si se está anali-
zando un caso de producción de madera y hon-
gos no se deben utilizar precios de la madera a
pie de monte y precios de los hongos derivados
de los estadios finales de la cadena de valor. Esta
ausencia de informaciones sobre los distintos
eslabones que componen la cadena de valor de
estos productos se puede considerar como habi-
tual y, como afirman GOLD et al. (2004) confor-
man una “caja negra”. Es decir, se ignora el
proceso asociado a cómo cada uno de estos bien-
es llega al mercado. Así, el consumidor no sabe
en muchas ocasiones de dónde vienen los hongos
o la manipulación que ha sufrido antes de llegar
a su destino, mientras que por el lado de la ofer-

ta habitualmente la preocupación sólo radica en
hacer llegar el producto a los mercados, sin abor-
dar otro tipo de estrategias comerciales. 

Por otro lado, han sido escasos los trabajos
que han profundizado en el conocimiento de la
cadena de valor de los hongos silvestres, entendi-
da en un sentido amplio como tal el conjunto de
eslabones necesarios para que estos productos
pasen del monte hasta los puntos de venta donde
están accesibles para los consumidores. Algunos
autores lo han hecho conjuntamente para los hon-
gos y otros productos no forestales (ALEXANDER

et al., 2002a; GOLD et al., 2004; PETTENELLA et
al., 2007). Un estudio donde se muestra el valor
añadido de esta industria, además de la cadena de
valor a nivel regional asociada a la recolección de
distintos hongos, es el realizado por SCHLOSSER &
BLATNER (1995). Otros trabajos que analizan la
cadena de valor de ciertos hongos en distintas
partes de mundo se pueden ver en MARTÍNEZ-
CARRERA et al. (2005), TE VELDE et al. (2006),
PÉREZ MORENO et al. (2008), SITTA & FLORIANI

(2008) y YANG et al. (2008). Por último, cabe des-
tacar, por la proximidad a este trabajo, el estudio
de DE ROMÁN & BOA (2006), donde se analiza la
cadena de valor del níscalo en España en sus eta-
pas más próximas al recolector.

Es preciso insistir en que, desde el punto de
vista de la gestión, es necesario tener un conoci-
miento lo más preciso posible de la cadena de
valor asociada a cada especie micológica, con el
fin de o bien plantearse posibles actuaciones que
permitan mejorar la rentabilidad de los sistemas
forestales asociada a estos productos (por ejem-
plo, estableciendo un permiso para la recolec-
ción), o bien justificar posibles medidas desde el
punto de vista de la oferta de los productos
micológicos (por ejemplo, la reducción de inter-
mediarios). Partiendo de la ya mencionada
inexistencia de estadísticas fiables asociadas a la
cantidad de setas que se recolectan anualmente,
las posibilidades que un hongo con valor comer-
cial dispone a la hora de llegar al consumidor
final son variadas, y el porcentaje de la produc-
ción que se destina a los distintos elementos
intermedios de la cadena de valor es, también
desconocido, y muy dependiente de condiciones
locales. En principio se diferenciarán las tres
vías ya citadas que para algunos autores (DE

FRUTOS Y MARTÍNEZ PEÑA, 2008) son las princi-
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pales para algunas especies en España: los inter-
mediarios, la venta directa a la industria y la
venta directa a la restauración. Sin embargo, las
posibilidades no acaban aquí, ya que los propios
recolectores se pueden convertir en consumido-
res finales (autoconsumo), o bien pueden vender
los hongos al pequeño comercio existente en los
pueblos y comarcas donde se sitúan los montes
productores. Por otro lado, también pueden exis-
tir recolectores que vendan directamente las
setas en Mercados Centrales. Por último, y aun-
que todavía presentan una modesta implanta-
ción, en algunas zonas los recolectores pueden
vender los hongos en lonjas micológicas, instru-
mento sin duda de gran potencialidad para miti-
gar los problemas derivados de la economía
sumergida que rodea a este output forestal.

En esta línea, conviene destacar la figura de
los intermediarios que, en muchas ocasiones, son
los agentes dedicados a comprar las setas a pie de
monte y venderlas después a las empresas trans-
formadoras (la industria, según lo propuesto en la
Figura 3) o a los Mercados Centrales de las gran-
des capitales anteriormente citados. Estos
Mercados Centrales también se pueden alimentar
de hongos procedentes de otros países. En SECCO

et al. (2009) se muestran dos ejemplos para las
mismas especies (Boletus sp.) donde la cadena de

valor puede ser más o menos larga. También en
REYNA (2007) se muestra un conciso esquema de
lo que podría ser una cadena de valor para la trufa
en España. Por otro lado, y ya cerca del consumi-
dor final, se ha situado un elemento clave de la
cadena de distribución, como son los estableci-
mientos comerciales donde suelen comprar los
hongos los consumidores de las grandes ciuda-
des. A diferencia de otros productos de consumo,
para los hongos silvestres coexiste una venta en
establecimientos especializados con las grandes
superficies. Sus características de producto esta-
cional, efímero, poco estandarizado y de difícil
manejo y conservación pueden ayudar a explicar
cómo algunas de las setas con un precio mayor se
venden predominantemente en pequeños estable-
cimientos especializados. Además, es preciso
comentar que en la citada Figura 3 no se ha pre-
tendido mostrar de forma exhaustiva todos los
flujos de setas frescas y transformadas existentes.
Así, por ejemplo, se sabe que existen intermedia-
rios que son establecimientos comerciales y que a
su vez realizan exportaciones, o de las relaciones
directas entre el comercio local y las lonjas mico-
lógicas. Finalmente, dado que el objeto de este
trabajo no es analizar el mercado de los produc-
tos preparados a partir de un hongo en fresco, no
se han comentado los flujos que aparecen en la
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Figura 3. Esquema teórico de la cadena de valor de los hongos silvestres. Fuente: DÍAZ BALTEIRO et al. (2013)

Líneas contínuas: flujos de hongos en fresco
Líneas discontínuas: flujos de hongos con algún grado de preparación



Figura 3 en color rojo. Únicamente cabría pun-
tualizar que dichos flujos no están siempre diso-
ciados, ya que hay empresas que actúan
simultáneamente como meramente distribuidores
y también como empresas transformadoras. Es
decir, han realizado una integración vertical a lo
largo de la cadena de valor de ese producto.

DEMANDA DE HONGOS SILVESTRES:
EL CASO DEL NÍSCALO

Las estructuras a nivel provincial anterior-
mente denominadas Mercados Centrales son
grandes mercados que se dedican a comercializar
estas “commodities” al comercio detallista, res-
taurantes, colectividades, etc. Dada la inexisten-
cia de informaciones más precisas en eslabones
de la cadena de valor más cercanos al consumi-
dor, se ha asumido que se puede caracterizar la
demanda de uno de los hongos más populares en
España, el níscalo, con datos no directamente de
los recolectores, sino de los citados Mercados
Centrales de frutas y hortalizas. En concreto, se
han tomado las informaciones relativas al
Mercado Central de Barcelona, donde diversos
autores (BONET et al., 2008) subrayan su impor-
tancia, afirmando que es el mercado más signifi-
cado de hongos de España (DE ROMÁN & BOA,
2006), siendo el níscalo su especie más deman-
dada. De hecho más del 55% de la cantidad de
níscalos recogida en la Tabla 1 se han comercia-
lizado en este Mercado Central. En los próximos
párrafos se describirá cómo se ha podido cons-
truir una función de demanda para este output y
las implicaciones de los resultados obtenidos.

A la hora de realizar un modelo como el que
se propone, es necesario preguntarse si realmen-
te se puede considerar un mercado competitivo
o, por el contrario, es un mercado donde predo-
minan prácticas de competencia imperfecta. Los
datos utilizados, indican que las grandes empre-
sas alimentarias apenas realizan compras en este
mercado (solamente para sus establecimientos de
gama alta), y que mucha de la demanda procede
de fruterías y restaurantes, lo que hace que con-
curran numerosos demandantes. En el caso de la
restauración, es frecuente que empresas especia-
lizadas surtan de hongos y de otros productos a
los restaurantes, y dado el número amplio de

estas empresas que están situadas en los propios
mercados centrales, se podría prácticamente des-
cartar la existencia de prácticas monopolísticas.

Antes de especificar en detalle las variables
que se han utilizado, así como el origen de los
datos, conviene presentar ciertas características
generales. En primer lugar, es preciso explicar
que el período temporal analizado va desde el
año 2002 hasta el año 2007. Aunque se disponía
de datos semanales correspondientes al año
2008 para los níscalos, para otras variables el
año 2007 era el último disponible, por lo que se
tomó el lapso temporal anteriormente citado.
Dado que la producción de níscalos se concentra
en otoño, esto significa que se abarcan 6 campa-
ñas, constando cada una de ellas de 18 semanas
(semanas 35-52). Estos 108 datos se reducirán
luego a 100, básicamente como resultado de la
ausencia de datos al comienzo o al final de la
temporada. También es preciso aclarar inicial-
mente que, como los datos de Mercabarna son
semanales, las variables introducidas presentan
esa periodicidad. Si en algún caso los datos fue-
ran más agregados (mensuales, anuales) se han
realizado las oportunas operaciones para poder
homogeneizarlos. Por otro lado, para las varia-
bles asociadas a precios de algún hongo se han
tomado los precios reales de cada campaña. Es
decir, se han deflactado convenientemente todas
las series de precios partiendo del año 2002. Es
preciso resaltar que la introducción de distintas
variables en el modelo está condicionada por la
disponibilidad de datos, tratándose de incorpo-
rar aquellas que a priori puedan explicar la can-
tidad de níscalos demandada en Mercabarna. 

Dado que también se pretende analizar si
existen relaciones entre la demanda de níscalo y
otros hongos, tanto silvestres (Boletus,
Cantharellus) como cultivados (Agaricus,
Pleurotus), así como el papel que juegan las
importaciones de otras setas y la competencia que
supone la venta de estos hongos en otros
Mercados Centrales, como el de Madrid, se van a
citar sucintamente las variables elegidas que,
como se puede apreciar, representan un conjunto
bastante heterogéneo. Comenzando con las setas
no cultivadas en Mercabarna, en este grupo se
englobarían las setas frescas que se comercializan
en este Mercado Central. Las estadísticas dispo-
nibles no permiten diferenciar un gran número de
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especies micológicas, ya que sólo se dispone de
datos para el níscalo y para el conjunto de los
demás hongos no cultivados, sin diferenciar nin-
guna otra especie. Por lo tanto se tendrían 4 varia-
bles: dos relativas a la cantidad semanal y al
precio alcanzado del níscalo y otras dos variables
similares para el resto de hongos no cultivados.
Llegados a este punto, es necesario realizar algu-
nas puntualizaciones. En primer lugar, las estadís-
ticas disponibles no muestran diferenciación del
producto según calidad, aunque ésta es una varia-
ble muy importante que determina el precio de
venta para algunos hongos (ROWE, 1997; YUN et
al., 1997; BOA, 2004). Es decir, el precio semanal
sería un promedio resultante de las distintas cali-
dades asociadas a los níscalos vendidos durante
esa semana. En segundo lugar, aunque en las esta-
dísticas figura el níscalo, se debería entender
como hongos del grupo Lactarius, lo que signifi-
caría que se estarían teniendo en cuenta hongos
de, por lo menos, especies próximas como L. san-
guifluus (Paulet) Fr., L. semisanguifluus Heim &
Leclair y L. vinosus Quel. Como bien afirman
algunos autores, el nombre comercial habitual-
mente utilizado abarca a todas ellas (BONET et al.,
2008). Por otro lado, con el objetivo de compro-
bar si existe algún tipo de retardo entre la canti-
dad demandada y los registros de la semana
anterior, se ha introducido una variable que mide
el precio del níscalo en la semana anterior. 

Asimismo, se han incluido variables (precio y
cantidad semanal de níscalos) asociadas a la
comercialización de níscalos en otros grandes
Mercados en España. Dado que un porcentaje sig-
nificativo de los níscalos que se comercializan en
Mercabarna (aproximadamente el 75%) tiene su
origen en provincias no catalanas, se han introdu-
cido en el modelo las variables correspondientes
asociadas a Mercamadrid, un mercado similar
situado en Madrid, pero con unas cantidades
comercializadas de níscalos menores que Merca-
barna. En este caso la estadística habla de un pre-
cio que sería la moda y no un promedio semanal
de las setas vendidas. Además, es preciso indicar
que no se han podido replicar estas variables en
otros mercados, debido a la inexistencia de datos.
También se han incluido en el modelo de deman-
da a estimar variables referentes al comercio exte-
rior de setas en Cataluña. Siguiendo las estadísti-
cas nacionales disponibles (CÁMARAS DE COMER-

CIO, 2009), se han tomado como variables la can-
tidad y el precio asociado a las importaciones en
Cataluña de cantarelas (Cantharellus sp.), bien en
fresco o refrigeradas (código TARIC 07095910),
así como de Boletus sp. (código TARIC
07095930). También se añadió al modelo una
variable asociada a las exportaciones de otras
setas (excluyendo Agaricus sp., Boletus sp., Can-
tharellus sp.), que mide la cantidad exportada de
estos hongos en Cataluña. Cabe recordar que si se
exportan níscalos deberían estar incluidos en este
epígrafe (código TARIC 07095990). Otras varia-
bles incluidas serían tanto el precio como la canti-
dad semanal importada de otras setas en Cataluña
(excluyendo las del género Agaricus) conserva-
das provisionalmente (código TARIC 071159).
Finalmente, se han incorporado variables asocia-
das al precio y a la cantidad de las importaciones
que se realizan en Cataluña de otras setas frescas
o refrigeradas (excluyendo Agaricus sp., Boletus
sp., Cantharellus sp.), así como de otros hongos
(excluyendo los del género Agaricus) que no han
sido conservados ni en vinagre ni en ácido acético
(código TARIC 20031030). 

En relación a setas cultivadas en Mercabarna,
se han tomado cuatro variables, correspondientes
a los precios y las cantidades vendidas de aque-
llas que, bajo alguna circunstancia, pudieran
competir con el níscalo. Se han tomado los datos
tanto de los champiñones (género Agaricus)
como de las gírgolas (género Pleurotus) durante
cada semana de las campañas anteriormente defi-
nidas. Estos dos géneros son las setas cultivadas
con más aceptación en España. Otras especies
como el shiitake (Lentinus edodes (Berk.)
Pegler), de gran aceptación en otros países (GOLD

et al., 2008), presenta una demanda mucho más
reducida, y al no existir estadísticas disponibles
no se ha podido incorporar al análisis.

Con el fin de caracterizar esta función de
demanda, se han incluido diversas variables aso-
ciadas al gasto de los consumidores en Cataluña,
medido directa o indirectamente a través de un
conjunto de variables. Estas variables macroeco-
nómicas, como se ha comentado anteriormente,
no presentan datos a nivel semanal, por lo que en
general se ha tomado el valor anual disponible.
Se han incorporado al modelo dos medidas del
gasto real per cápita en alimentación que se rea-
liza en Cataluña, midiéndolo tanto a través de su
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valor anual, como utilizando la variación inter-
anual. Dos variables relacionadas serían el PIB
por habitante, homogeneizándose según los
datos catalanes de paridad de poder de compra, y
una variable “dummy” indicando si ha aumenta-
do el poder de compra en comparación al año
anterior. Por otro lado, se ha incluido una varia-
ble trimestral que mide la tasa de paro en
Cataluña en porcentaje de la población activa, así
como otra variable asociada al coste salarial
mensual por trabajador en Cataluña. Todas estas
informaciones han sido obtenidas en el Instituto
de Estadística de Cataluña (IDESCAT, 2009).

Una vez descritos los datos, conviene realizar
una serie de hipótesis iniciales a la hora de cons-
truir el modelo aquí planteado. La primera hipó-
tesis que se ha supuesto es que va a caracterizar la
demanda que muestran los consumidores por este
hongo a partir de los datos agregados expuestos
en el apartado anterior. Es decir, no se dispone de
informaciones directas de los consumidores de
estos productos. En principio, la cantidad sema-
nal de níscalos será la variable dependiente del
modelo, mientras que el resto de variables actua-
rán como variables explicativas. El precio del nís-
calo se espera presente un signo negativo ante
variaciones en la cantidad de níscalos, tal y como
se puede intuir en la Figura 1, y como ocurre en
estudios similares (KANGAS, 1999; YANG et al.,
2008). Relacionada con esta variable se ha intro-
ducido otra que intenta mostrar si existe alguna
relación entre la cantidad demandada y el precio
de la semana anterior. Es decir, si existe algún
tipo de retardo. Algunos autores sugieren para
otras especies micológicas que la demanda puede
estar influenciada por el impacto de producciones
anteriores, aunque sin llegar a demostrarlo (YANG

et al., 2008). A priori se podría sugerir un signo
negativo para esta relación.

Como se ha comentado, uno de los objetivos
de este estudio sería establecer posibles relacio-
nes de complementariedad o sustitución entre
los níscalos y otras setas comercializadas en
Mercabarna, a pesar de que se parte del hándi-
cap asociado a la no existencia de una estadísti-
ca fiable para la comercialización de otros
hongos en este mercado central. La variable que
se ha introducido se refiere a un conjunto de
setas, y se ha partido de la hipótesis que presen-
tan una relación negativa en cuanto al precio, es

decir que pueden ser sustitutivas. No se ha
encontrado en la literatura trabajos que profun-
dicen en este tipo de relaciones, y que pudieran
servir de orientación para establecer esta hipóte-
sis, pero dado el precio medio y máximo que
alcanzan estos hongos y el constante crecimien-
to que experimentan en cuanto a la cantidad que
se vende, parece plausible esta hipótesis. Es
decir, se está produciendo un crecimiento cons-
tante de las ventas de otras setas en este merca-
do, con independencia de que el año haya sido
bueno o malo en cuanto a la producción de nís-
calos. Por todo ello, se ha supuesto que si anali-
zamos la cantidad, y no el precio, no existe
relación de sustitución entre estas setas y los nís-
calos, aunque parece conveniente insistir que si
se analiza el precio ocurre lo contrario. 

Por otro lado, se ha intentado comprobar si
existe algún grado de interacción entre los
Mercados más grandes de España a la hora de
obtener mayores cantidades de níscalos por
parte de recolectores e intermediarios. Se dispo-
ne de los datos semanales de Mercamadrid, y se
ha supuesto que esa competencia se justificaría
con un signo negativo para la variable que mide
los precios semanales de los níscalos en dicho
mercado. En relación con la cantidad de níscalos
en Mercamadrid, a priori no se puede determinar
el signo porque en teoría se producirían dos
fuerzas opuestas: una según la cual mayores
cantidades de estos hongos en Mercamadrid res-
tarían oferta en Mercabarna y, por otro lado,
pudiera ser que la existencia de años micológi-
camente favorables pudiera justificar que exis-
tiera una relación positiva. 

Por otro lado, se han introducido diversas
variables asociadas al comercio exterior de distin-
tos hongos, tanto frescos como ya procesados,
con el fin de comprobar su influencia en la
demanda de níscalos en Mercabarna. En cuanto a
las importaciones, en primer lugar conviene acla-
rar que se asume la no existencia de discrimina-
ción según la procedencia de los hongos de un
país con respecto a otro, situación que ocurre para
Cantharellus sp. en Estados Unidos (ALEXANDER

et al., 2002) y para el matsutake en Japón (YANG

et al., 2008). Las relaciones entre los níscalos y
otras setas como Cantharellus sp. y Boletus sp. a
priori se acepta que no se orienten en la misma
dirección. Como es sabido, los rebozuelos pre-
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sentan un comercio internacional destacado entre
los hongos comestibles (PILZ et al., 2003).
Analizando el precio de venta y las cantidades
que se importan, inicialmente se ha hecho la
suposición que este hongo pueden ser visto como
sustitutivos de los níscalos. Pasando a las impor-
taciones de Boletus sp., al utilizar para este traba-
jo datos procedentes de importaciones y
correspondientes a distintas especies, podrían
existir fuerzas contrapuestas dentro del mismo
código TARIC. Así, cabe decir en primer lugar
que bajo este nombre genérico se incluyen diver-
sas especies que presentan atributos y precios
muy distintos entre sí. Así, mientras algunas de
las especies más conocidas (Boletus edulis Bull.
Fr) fructifican en otoño, al igual que el níscalo,
otras como Boletus pinophilus (Vitt.) o Boletus
aereus Bull. Fr lo hacen también en primavera y
verano (ORIA DE RUEDA, 2007). Muchos de los
hongos encuadrados en este epígrafe son percibi-
dos como productos exclusivos, por lo que su
precio suele ser claramente más elevado que el
del níscalo. Por otro lado, en los dos últimos años
se percibe la existencia de partidas ingentes
correspondientes a Boletus sp. procedentes de
países europeos a un precio inferior a las setas
cultivadas. Esta circunstancia, por ejemplo, expli-
ca que el precio medio de las importaciones de
Boletus sp. en Cataluña alcance unos valores tan
reducidos. En definitiva, ambas situaciones pro-
pician que nuestra hipótesis inicial es que no exis-
ta una relación de sustitución entre ambas setas,
bien porque alcancen un precio muy elevado, o
bien porque éste se encuentre en un nivel similar
al de las setas cultivadas. Sin embargo, esta hipó-
tesis no excluye que en años puntuales, asociados
a producciones muy escasas de níscalos, parte de
las importaciones de Boletus se comporten como
sustitutivos de los níscalos. Por último, para el
resto de hongos frescos importados es complica-
do establecer una relación inicial, debido al des-
conocimiento sobre qué especies pueden estar
incluidas y su porcentaje en los resultados que
aparecen en las estadísticas. Dado que observan-
do los datos no se observan cambios significati-
vos en los precios y las cantidades en años malos
de producción de níscalos, se supone que estos
hongos no son sustitutivos. Además, el precio
medio es sensiblemente inferior al del níscalo. No
obstante, este razonamiento no excluye que exis-

tan partidas dentro de estas series asociadas a
hongos que, bien puedan ser sustitutivos, o bien
puedan ser el propio níscalo.

En relación con los hongos importados y que
han sufrido algún grado de procesamiento, la
hipótesis inicial es que tanto aquellas setas con-
servadas provisionalmente, excepto Agaricus sp.,
como aquellas importaciones encuadradas en el
epígrafe “otros hongos (excepto Agaricus sp.)
conservados sin vinagre ni ácido acético” no pre-
senten relación de sustitución, ya que el precio
unitario asociado a estas importaciones es muy
reducido. Es decir, que si esta variable aparece en
el modelo, no se espera que exhiba un signo nega-
tivo. Por último, y también en relación con el
comercio exterior, se ha introducido una variable
asociada a las exportaciones de hongos. Dada la
imposibilidad de disponer de estadísticas des-
agregadas de níscalos, se ha tomado como varia-
ble la cantidad de setas exportada en vez del
precio, ya que las estadísticas de comercio exte-
rior apuntan a unos precios de las exportaciones
de este conjunto de hongos muy superiores a la
del precio que los níscalos alcanzan en
Mercabarna. Aunque está documentado que el
precio de algunos hongos está sujeto a la oferta y
demanda a nivel internacional (ALEXANDER et al.,
2002b), para el níscalo en Cataluña no se prevé
que se produzca la situación que algunos autores
han señalado para otros productos forestales no
madereros, según la cual el precio de las exporta-
ciones influye en el precio de las cantidades que
se demandan en el país (KANGAS, 1999). Los
datos parecen mostrar que existen años donde las
exportaciones descienden justificadamente (año
micológico malo), pero otros años no se produce
esta justificación. Por ello, se ha supuesto que no
existe influencia con respecto a la cantidad de
níscalos que se vende en Mercabarna.

Para averiguar si existe algún tipo de rela-
ción entre la demanda de níscalos y las setas cul-
tivadas que se comercializan en este mercado, se
han tomado cuatro variables, correspondientes a
los precios y las cantidades vendidas de champi-
ñones (Agaricus sp.) y gírgolas (Pleurotus sp.).
En principio estas relaciones se podrían justifi-
car en el caso que la cantidad de níscalos que se
comercializara en Mercabarna fuera tan reduci-
da, y, por consiguiente, el precio tan elevado,
que los consumidores incrementaran la demanda
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de estas setas cultivadas. Algunos autores apun-
tan esta posibilidad de sustitución para otra seta
cultivada, el shiitake (GOLD et al., 2008).

En relación a la metodología planteada, ésta
se explica en detalle en VOCES et al. (2012). En
síntesis, se ha aplicado un modelo econométrico
donde la demanda semanal de níscalos se ha
considerado como la variable independiente y el
resto de variables serían las variables explicati-
vas. Para la estimación del modelo se ha acudi-
do al modelo SUR (Seemingly Unrelated
Regression) propuesto por ZELLNER (1962). Los
resultados muestran, como cabría esperar, que el
precio del níscalo en Mercabarna es una variable
significativa y con signo negativo, es decir,
aumentos en el precio disminuyen la cantidad
demandada. Siguiendo con los níscalos, también
resulta significativo el precio del níscalo en
Mercamadrid, presentando esta variable un
signo positivo. Dado que se desconocen posi-
bles interrelaciones que pudieran existir entre
ambos mercados, se hace más difícil valorar este
signo. Una posible explicación radica en que
cuando el precio del níscalo en Madrid se incre-
menta, disminuye el consumo y los intermedia-
rios buscan otros mercados como Mercabarna.
Por otro lado, también ha resultado significativo
en el modelo las setas cultivadas, como es el
precio de las gírgolas, lo que indica la una rela-
ción de complementariedad con el níscalo.
También se ha comprobado la existencia de una
interacción entre el precio del níscalo y el precio
de la gírgola. Esta interacción presenta un signo
positivo, indicando que ambos hongos se com-
portan como bienes sustitutivos. Es decir, incre-
mentos en el precio de las gírgolas provocarán
un aumento en la demanda del níscalo. En rela-
ción a los rebozuelos, se ha comprobado la exis-
tencia de una relación de complementariedad
entre estas importaciones y el níscalo. Esto
implica que incrementos en el precio del rebo-
zuelo provocarán una disminución de la deman-
da del níscalo. Por otro lado, en el modelo
estimado aparecen dos variables que no están
relacionadas con los hongos. Así, los cambios en
el porcentaje de la población catalana nacida en
Cataluña presentan un signo positivo, siendo
esta variable muy significativa. Esta variable
pretende aglutinar aspectos culturales asociados
al destacado consumo de setas en esta

Comunidad Autónoma. Finalmente, la variable
que define el consumo de las familias catalanas
presenta también el signo esperado. 

Es preciso insistir que en los datos de parti-
da no existe diferenciación entre posibles calida-
des asociadas a los distintos hongos, aunque está
claro que en la realidad existe esta discrimina-
ción. Por otro lado, un resultado inesperado de
este modelo viene dado por el comportamiento
del hongo blanco (Boletus sp.) que no parece ser
una variable determinante a la hora de explicar
la demanda de níscalos en Mercabarna. En defi-
nitiva, y con los datos que obran en nuestro
poder, no se puede afirmar que el hongo blanco
sea un bien complementario o sustitutivo del
níscalo. Por último, conviene señalar aquellas
variables explicativas que, según el modelo que
se ha estimado, no han resultado significativas.
En primer lugar el precio de algunos tipos de
hongos no presentan influencia alguna en la
demanda de níscalos: ni el de otros hongos, ni el
de los champiñones ni el de los hongos asocia-
dos a las importaciones han resultado significa-
tivos en el citado modelo. En cuanto a los
indicadores de renta, tampoco han aparecido en
el modelo final ni el gasto per cápita en alimen-
tación ni el PIB per cápita o el salario horario en
Cataluña ni, por último, indicadores de tipo
social como pudiera ser la tasa de desempleo o
el porcentaje de la población que ha nacido en
esta Comunidad Autónoma. 

OFERTA DE HONGOS SILVESTRES: EL
CASO DEL NÍSCALO

A la hora de caracterizar la producción de
hongos, tanto a nivel local como a nivel agrega-
do, es preciso tener en cuenta la influencia de un
conjunto heterogéneo de variables. Dejando a un
lado parámetros asociados con la recolección de
los mismos, numerosos autores hablan de distin-
tos factores que interactúan entre sí y que, en dis-
tinto grado, pueden explicar la mayor o menor
producción de hongos comestibles tanto en el
tiempo como en el espacio. Sin pretender ser
exhaustivos, y siguiendo a algunos autores
(MARTÍNEZ DE ARAGÓN et al., 2007), podríamos
hablar de aspectos asociados a la masa arbórea
que sustenta la población fúngica, y así nos
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encontraríamos con factores asociados a las
especies arbóreas y su edad (LAST et al., 1981;
PINNA et al., 2010), a la selvicultura que se ha
practicado en estas masas (SHAW et al., 2003;
EGLI et al., 2010), o a condicionantes edáficos
(BARROETAVEÑA et al., 2008) y ecológicos
(O’DELL et al., 1999). Por otro lado, unos de los
factores más importantes, y que están presentes
en la mayoría de trabajos que pretenden estimar
qué variables pueden explicar la abundancia,
diversidad o producción comercial de ciertos
hongos, serían las variables climáticas. Sin
embargo, es preciso tener en cuenta que estos
factores no pueden explicar completamente la
fructificación de hongos (EGLI et al., 2010), y
que las fluctuaciones anuales en la producción se
deben a condicionantes tanto macro como micro-
climáticos (OHENOJA, 1993). En definitiva, para
modelizar la oferta del níscalo en Mercabarna se
va a considerar tanto variables de tipo económi-
co, como variables de tipo climático.

En relación al mercado de hongos, no se dis-
pone de informaciones precisas sobre la cadena
de valor de estos bienes. Como se ha comentado
anteriormente, este hecho constituye la tónica
habitual, salvo pequeñas excepciones (CAI et al.,
2011). Dicho de otra forma, no es posible des-
agregar todos los costes asociados a la comercia-
lización de estos productos hasta un Mercado
Central. Por otro lado, conviene recordar que nos
encontramos ante un producto obtenido básica-
mente por el ejercicio de recolección y donde ni
el propietario del terreno ni, habitualmente, el
comprador de la producción realiza desembolsos
para optimizar su producción. Ante estas limita-
ciones, la hipótesis que se va a realizar cobra sen-
tido como punto de partida de este trabajo: se
asume que la función de oferta queda definida
directamente por el comportamiento del interme-
diario que transporta los hongos a Mercabarna y
por distintas variables climáticas que explican la
mayor o menor producción de hongos. Además,
y a diferencia de otros hongos comestibles (PILZ

& MOLINA, 2002), se asume que el mercado
exterior no afecta a las decisiones que pueden
tomar los agentes económicos implicados.
Además, y dadas las peculiares características de
este mercado, no se ha podido caracterizar a los
intermediarios, su comportamiento, o la relación
existente entre el precio del níscalo y su calidad.

Por ello se acepta que la utilización de ciertas
variables proxy puede describir adecuadamente
la forma de actuar de estos intermediarios.

Resulta evidente que en cualquier modelo que
pretenda explicar la oferta de un determinado bien,
el precio de ese bien debiera ser una variable clave,
según lo indican los principios básicos de la eco-
nomía. Una cuestión importante a la hora de abor-
dar este tipo de modelos sería la imposibilidad de
almacenar el producto fresco. Es decir, estamos
suponiendo un mercado de hongos silvestres sin
someter a los productos a ningún tipo de proceso
industrial para su comercialización. Bajo estos
condicionantes, los productores deberían tener un
conocimiento del mismo muy actualizado para
tomar sus decisiones con acierto. Esta circunstan-
cia implicaría que únicamente puede existir un
mínimo retardo desde que se toma la decisión de
enviar los hongos a Mercabarna hasta que éstos
llegan a su destino. En cualquier caso, se asume
que incrementos en el precio provocarán ascensos
de la cantidad ofertada. Por otro lado, dado que no
se dispone de estadísticas concluyentes sobre las
posibles calidades del níscalo existentes en Merca-
barna, no se ha desagregado las informaciones
correspondientes al precio del níscalo según cali-
dades, aunque se sabe que existen estas clasifica-
ciones (DE ROMÁN & BOA, 2006). En PILZ et al.
(2006) también se ha adoptado la misma solución
para otras especies de hongos comestibles.

Como se ha comentado anteriormente, el
alcance espacial de este trabajo excede una esca-
la de trabajo habitual en los estudios que analizan
las producciones de hongos comestibles en distin-
tos ecosistemas forestales. Por ello, es preciso uti-
lizar datos meteorológicos habitualmente
medidos como proxy de la temperatura y la
humedad existente en el suelo. Esta forma de tra-
bajar ha sido habitual en numerosos trabajos que
analizan aspectos relacionados con la producción
micológica (KRANABETTER & KROEGER, 2001).
Esta relación directa entre estas variables climáti-
cas y la mayor oferta de hongos se va a extender
en este trabajo a las otras variables relacionadas
con el agua: tanto en el aire (precipitación media,
precipitación acumulada), como aquellas que
miden la humedad existente en el suelo. Esta cir-
cunstancia se refleja en varios estudios empíricos
relacionados con hongos micorrícicos, aunque no
en el caso del níscalo (PEREDO et al., 1983;
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BARROETAVENA et al., 2008). De la misma forma,
se ha supuesto una relación inversa entre la eva-
potranspiración y la producción de hongos. Por
último, se ha querido utilizar una variable climá-
tica para intentar tener en cuenta la vecería de esta
especie, ya que algunos autores apuntan la idea
que una elevada precipitación en un año predice
una baja producción micológica en el otoño
siguiente (OHENOJA, 1993).

En concreto, las variables climáticas elegidas
han sido: la temperatura mínima semanal, la tem-
peratura media semanal, la precipitación acumu-
lada semanal, la precipitación media semanal, la
evapotranspiración media semanal, y la estima-
ción semanal de la humedad edáfica. Todas estas
variables se han calculado semanalmente para las
campañas micológicas del período 2002–2007.
El procedimiento ha sido el siguiente: a partir de
los datos semanales de Mercabarna se han obteni-
do las provincias de donde proceden los níscalos
que se comercializan en este Mercado Central.
Así, a la hora de analizar estos datos, se observa
como un porcentaje elevado de la oferta de hon-
gos procede únicamente de 12 provincias españo-
las (Barcelona, Huesca, León, Lérida, Lugo,
Segovia, Soria, Tarragona, Teruel, Valencia,
Zamora y Zaragoza), que son las que van a ser
objeto de estudio. Así, en el intervalo analizado
(2002-2007), esas provincias aportan de media un
52.3% del número de níscalos comercializados en
Mercabarna, llegando al 85% en 2006.

Los valores climáticos utilizados proceden de
un grupo de estaciones meteorológicas que, en
número y distribución representativos a nivel pro-
vincial, han sido elegidas en base a su localiza-
ción respecto de masas de pinares, y a la
existencia de un conjunto de datos necesario para
calcular las variables escogidas. Es decir, se
asume que los níscalos fundamentalmente están
asociados en el Hemisferio Norte con árboles de
algunas especies del género Pinus (ORIA DE

RUEDA, 2007). En concreto, en diversas zonas
España las mayores producciones se han observa-
do en pinares de Pinus sylvestris L. (BONET et al.,
2008), mientras que en otras regiones, cuyo hábi-
tat es más favorable para el desarrollo de otras
especies de pinos, el níscalo se encuentra en
masas de Pinus halepensis Mill., Pinus nigra
Arnold., Pinus pinaster Ait. e incluso con una
producción menor en algunos matorrales

(DOMÍNGUEZ NÚÑEZ et al., 2008). Por ello, dada
la representatividad de los pinos en España se ha
asumido que la producción de níscalos que llega
a Mercabarna procede exclusivamente de pinares.

Asumiendo que no existen intermediarios
que comercialicen hongos de otras provincias
distintas a la suya, se han seleccionado, a través
del Mapa Forestal de España (MFE) aquellas
masas de Pinus sp. susceptibles de albergar
potencialmente una producción de níscalos en
las 12 provincias seleccionadas, incluyendo
tanto los polígonos donde el pino es especie
principal como aquellos en donde es especie
secundaria o acompañante de la principal. Sobre
esta capa base se ha generado una malla de pun-
tos, representados por las estaciones meteoroló-
gicas, utilizando para ello las coordenadas de las
mismas. Sin embargo, debido a que muchas de
las estaciones meteorológicas no se encuentran
en el interior de un polígono caracterizado como
pinar, pero sí en sus proximidades, se consideran
todas las estaciones que o bien estén incluidas
dentro de pinar o se encuentren a una distancia
menor o igual a 2 Km. de una masa de pinar.
Dicha selección espacial se ha realizado
mediante Sistema de Información Geográfica
(ArcGIS 9.2), tomando la información del Mapa
Forestal Español (MFE). En total se han analiza-
do los datos climáticos de 156 estaciones climá-
ticas correspondientes a las 12 provincias objeto
de análisis, considerándose como válidas aque-
llas estaciones con series temporales completas
sobre precipitación diaria y temperatura máxima
y mínima diaria durante el período analizado. A
fin de conseguir la necesaria representatividad
para cada provincia, varias series con datos
incompletos (siempre menos del 5%) han sido
completadas utilizando la media de los datos del
resto de años de la serie. Teniendo en cuenta que
se ha tomado para cada temporada micológica
una duración de 18 semanas, el número de datos
meteorológicos procesados es ingente, superan-
do la cifra de 511.000. Finalmente, con el fin de
obtener un único valor semanal de las anteriores
variables, se calculó un promedio provincial de
los datos correspondientes a las distintas esta-
ciones meteorológicas, ponderándose anual-
mente los resultados en base a la importancia
relativa de cada provincia como origen de los
níscalos que llegan a Mercabarna. 
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Por último, existen variables de otra natura-
leza que podrían haber sido incluidas en este
estudio, pero por diferentes razones no ha sido
posible su inclusión. Una de ellas podrían ser los
aspectos selvícolas, aunque su influencia en
cuanto a posibles variaciones en la producción
de hongos comestibles está todavía discutida.
Mientras que algunos autores (SHAW et al.,
2003) no han encontrado oscilaciones significa-
tivas después de la aplicación de claras, otros
autores muestran la existencia de relaciones
entre las claras y la producción de hongos (EGLI

et al., 2010). En el caso del níscalo, es preciso
señalar que se trata de una especie que requiere
cierta luz, tal y como se puede apreciar en
MARTÍNEZ-PEÑA et al. (2012). Asumiendo esta
hipótesis, se entiende que las claras pueden
favorecer su producción, aunque los años
siguientes a la mismas ésta decaerá (ORIA DE

RUEDA et al., 2008). Para este estudio no se ha
considerado esta variable, debido fundamental-
mente a que los datos agregados no proporcio-
naban una información fiable sobre este tipo de
intervenciones. Esta misma consideración se ha
realizado para otro tipo de factores microclimá-
ticos (humedad y temperatura del suelo, orienta-
ción, pendiente, etc.), a pesar de que presentan
su importancia a la hora de caracterizar a una
escala monte la producción de carpóforos. De
hecho, para el caso del níscalo, BONET et al.
(2008) muestran como incrementos en la pen-
diente reducen la producción de esta especie.
Una variable potencialmente elegible en un
estudio de estas características sería la edad de
la masa. Es bien conocido que para distintas
edades de la masa, el cortejo fúngico varía con
el tiempo. En general, está ampliamente com-
probado que la producción de hongos comesti-
bles está muy directamente relacionada con la
edad de la masa, pero ello no significa en todos
los casos que la edad sea una variable explicati-
va de la producción de hongos (MARTÍNEZ DE

ARAGÓN et al., 2007). Para el caso del níscalo,
habitualmente se asume que sus producciones
más elevadas se producen cuando la masa es
relativamente joven, aunque esta circunstancia
no implica que estén presentes en otras clases de
edad, tal y como muestran BONET et al. (2004).
Esta misma conclusión llegan MARTÍNEZ et al.
(2011) y MARTÍNEZ-PEÑA et al. (2012), pero

también muestran cómo en masas mayores de
70 años, la producción vuelve a ser muy signifi-
cativa. En nuestro caso, y dado que el III IFN no
proporciona datos de las edades de la masa, no
se ha tenido en cuenta este parámetro como
variable explicativa. Finalmente, se ha descarta-
do introducir variables relacionadas con el suelo
debido a que esa especie aparece tanto en suelos
ácidos como básicos, por lo que se ha supuesto
que el tipo de suelo asociado a los hongos que,
una vez recolectados, llegan a Mercabana no
influye en la oferta existente en este mercado. 

A continuación se detallan las variables cli-
máticas utilizadas. Comenzando por la tempera-
tura, con los datos relativos a las temperaturas
máximas y mínimas diarias se calculan los pro-
medios de la temperatura máxima semanal y de
la temperatura mínima semanal. La temperatura
media semanal se calcula como la media de
estas dos. La misma metodología se sigue para
la precipitación: con los datos relativos a la pre-
cipitación diaria se calcula la precipitación acu-
mulada semanal y la precipitación media
semanal. Por otro lado, para el cálculo de la eva-
potranspiración potencial media semanal (ETP)
se ha recurrido a la fórmula experimental de
Thornthwaite. En relación a la humedad edáfica,
se ha tomado como proxy de la misma la dife-
rencia entre la precipitación acumulada en un
periodo de 7 días y la evapotranspiración poten-
cial durante ese mismo periodo. Para valores
positivos se considera que el volumen calculado
de agua (en mm) se incorpora al suelo, en caso
contrario se estima que no ha existido incorpo-
ración neta de agua al suelo. Los valores negati-
vos se han tomado como cero. Finalmente, es
preciso señalar que se han tomado como varia-
bles otras relativas a la precipitación, pero con-
sideradas fuera del período analizado. En
concreto, se han tomado como variables dummy
las variables precipitación estival acumulada y
precipitación en el año anterior, a fin de introdu-
cirlas en el horizonte temporal del análisis. 

Los aspectos técnicos del análisis economé-
trico efectuado, así como los resultados obteni-
dos pueden verse en DÍAZ-BALTEIRO et al.
(2013). En síntesis, esta modelización presenta
algunas similitudes con el modelo de demanda
citado en el anterior epígrafe. Así, la técnica
empleada es la misma (SUR), la variable depen-
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diente cantidad semanal de níscalo que se vende
en Mercabarna, y las variables explicativas serí-
an las anteriormente expuestas. Los resultados,
muestran que en el modelo estimado únicamen-
te tres variables han resultado significativas: el
precio del níscalo, y dos variables climáticas
como son la precipitación media y la temperatu-
ra media. En relación al precio del níscalo, el
signo positivo es el esperado, ya que indica que
si el precio se incrementa, como es lógico, la
oferta aumentará. También presenta, como
cabría esperar, un signo positivo la variable aso-
ciada a la precipitación media, ya que a mayores
precipitaciones la oferta se incrementará porque
la producción será mayor. Sin embargo, la tem-
peratura media presenta un signo negativo. Esta
relación inversa se explica empíricamente a par-
tir de experiencias que muestran este hecho en
determinados meses del año (OHENOJA, 1993),
llegando incluso a la no existencia de una pro-
ducción de hongos si las temperaturas alcanzan
valores más altos de lo habitual (STRAATSMA et
al., 2001). Por último, cabe resaltar el hecho que
otras variables climáticas asociadas a la presen-
cia de humedad en el suelo como la precipita-
ción acumulada, la evapotranspiración potencial
o la diferencia entre precipitación acumulada y
evapotranspiración potencial no han resultado
significativas en este modelo.

ASPECTOS ECONÓMICOS DE LA
GESTIÓN FORESTAL CON OBJETIVOS
FÚNGICOS

Una vez que se ha repasado el mercado de
hongos en España y se han introducido sendos
modelos de demanda y de oferta de uno de los
hongos más apreciados, se ha considerado con-
veniente introducir un apartado que también bajo
la óptica económica centre algunos aspectos de
la gestión forestal cuando la producción de hon-
gos puede ser de importancia o, incluso, compe-
tir claramente con otras como puede ser la de
madera. Si en el apartado introductorio se ha
señalado cómo se puede considerar la produc-
ción de hongos como un caso de producción con-
junta, no es menos cierto que esta idea se debe
tomar como un ideal o una convención. En efec-
to, dado que no abundan montes donde la selvi-

cultura ha estado supeditada a la producción de
hongos frente a la de madera, no es posible cono-
cer con exactitud el grado de conflicto que pue-
den tener ambos outputs. Se asume que este
conflicto es reducido y que, en general, se puede
realizar una gestión donde la compatibilidad de
ambas producciones es sostenible en el tiempo.
A título de ejemplo, en ALDEA et al. (2011) se
muestra la influencia que sobre la toma de deci-
siones habitualmente asociada a un proyecto de
ordenación de montes puede acarrear la conside-
ración del recurso micológico en el análisis.

Una forma sensata de abordar ambas produc-
ciones en el análisis sería a través de técnicas de
investigación operativa que permitan de algún
modo optimizar ambos objetivos. Durante los últi-
mos años, algunos trabajos han avanzado en esta
línea. Así, en DÍAZ BALTEIRO et al. (2003) se
muestra una aplicación de la programación lineal
a un caso de producción de maderas y hongos en
un pinar de repoblación de pino albar en la provin-
cia de Zamora. Asumiendo el conocimiento de la
evolución de las producciones de ambos produc-
tos a lo largo del horizonte de planificación indi-
cado (100 años) se ha resuelto un ejercicio de
programación lineal considerando diversos objeti-
vos, entre los que destacan el valor actual neto
(VAN) asociado tanto a la madera como a la pro-
ducción de hongos, tomando como restricciones
son las habitualmente introducidas en este tipo de
análisis (DÍAZ-BALTEIRO & ROMERO, 1998). En
este caso, los modelos de planificación forestal
estratégica propuestos ofrecen soluciones factibles
que pretenden compatibilizar ambas producciones.
La utilidad de los resultados obtenidos radican no
tanto en mostrar un abanico de posibles solucio-
nes, sino en presentar al gestor cuál sería el coste
de oportunidad, medido tanto en unidades físicas
(metros cúbicos de madera o de chapa, kilogra-
mos de hongos) como en unidades monetarias, de
tomar posibles decisiones acerca de la gestión en
este monte. De hecho la rentabilidad absoluta de
ambas producciones se puede calificar de pareja,
situación que en otros estudios pudiera llegar a ser
incluso favorable al recurso fúngico (PALAHÍ et al.
2009). Además, se ha podido comprobar cómo
obtener una constancia en la renta puede llevar a
una programación de cortas diferente si dicha ren-
tabilidad se considera exclusivamente procedente
de las claras y las cortas finales, si procede de la
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producción de setas, o de ambas. También se ha
comprobado cómo en aquellos períodos en los
cuales la masa es inmadura, los ingresos debidos
al recurso micológico consiguen que se obtengan
flujos de caja positivos en todos los períodos.
Internalizando sólo una parte de la producción
fúngica se consigue un superávit en todos los perí-
odos que puede ser destinado a intensificar la ges-
tión que se practica en el monte.

Sin embargo, a veces no es suficiente utilizar
la programación lineal. Por ejemplo, en ALDEA

et al. (2012) se ha construido un modelo con
esta técnica para proponer soluciones a la ges-
tión en un monte productor de hongos como es
Pinar Grande, en la provincia de Soria. Después
de definir más de 2000 prescripciones y de con-
siderar 7 funciones objetivo distintas, además de
las restricciones exógenas propias para replicar
la gestión que se está llevando actualmente en
este monte, el resultado ha sido que no hubo nin-
gún modelo de programación lineal que pudiera
ofrecer una solución factible cuando se introdu-
cían en el análisis simultáneamente todas las
restricciones. Para solventar este problema, se
ha acudido a un modelo multicriterio utilizado
para problemas continuos, como es la programa-
ción compromiso. La elección de este técnica
frente a otras más utilizadas en la gestión fores-
tal como la programación por metas (DÍAZ-
BALTEIRO & ROMERO, 2008b) se justifica tanto
por el número de criterios elegido como por la
dificultad de encontrar un target aceptable rela-
cionado con el VAN procedente de la produc-
ción de hongos, condición indispensable para
plantear un modelo de programación por metas
(ROMERO, 1991). Los resultados muestran unos
ingresos asociados a la producción de hongos
que suponen aproximadamente un 20% de los
de la madera a lo largo de los 100 años del hori-
zonte de planificación establecido. Esto supone
poco más de 700€·ha-1. Los resultados también
indican cómo es factible integrar la producción
fúngica en modelos de planificación forestal
estratégica. A pesar de que en los planes vigen-
tes de gestión en el caso de estudio no incorpo-
ran herramientas de optimización en su análisis,
las técnicas anteriormente expuestas permiten
comprobar el grado de conflicto existente entre
dos de los outputs más valorados en el monte y
la importancia económica de ambos, partiendo

de la base que aspectos como la selvicultura
están únicamente orientados a la producción de
madera. Por otro lado, es preciso apuntar que en
este trabajo se ha tenido en cuenta exclusiva-
mente el porcentaje de hongos que se han reco-
lectado en el monte, con lo que su credibilidad
es mayor que si únicamente se estimara una pro-
ducción media anual. Finalmente, conviene
insistir en que estos modelos también permiten
estimar el coste de oportunidad que supondría al
gestor no introducir en el análisis este tipo de
productos forestales no madereros.

CONCLUSIONES

En este trabajo se ha mostrado, en primer
lugar, la dificultad para disponer de un cuerpo de
estadísticas que permitan mejorar la integración
de este recurso en la gestión forestal que habitual-
mente se realiza en España. Por otro lado, a tra-
vés de una cadena de valor teórica, se ha hecho
hincapié en las dificultades que presenta, en gene-
ral, seguir la trazabilidad de estos productos. Esta
característica impide en muchas ocasiones reali-
zar análisis a nivel de monte. Por eso se han utili-
zado datos agregados (Mercabarna) para
desarrollar sendos modelos de demanda y de
oferta de una de las setas más apreciadas en
España, el níscalo. El modelo de demanda mues-
tra cómo pueden existir ciertas relaciones de sus-
titución o complementariedad entre distintas
especies de hongos cultivados y silvestres. Desde
el punto de vista de la oferta, se ha obtenido una
función que responde a una idea básica repetida
en la literatura: la precipitación media influye
positivamente en la producción de hongos. Esta
conclusión, obtenida experimentalmente a nivel
de parcela o de monte, se ha replicado a una esca-
la mucho más agregada. El interés de este tipo de
análisis radica en poder explicar cómo se forma el
precio de este tipo de productos y, de esta forma,
poder ayudar al productor a su toma de decisio-
nes. Por ejemplo, se ha obtenido como resultado
una relación inversa entre producción de níscalos
y temperatura media, lo que podría indicarle posi-
bles cambios en las cantidades que se comerciali-
zan a partir de la evolución de esta variable
meterológica. Por último, en todo el trabajo se ha
insistido en el carácter de producción conjunta de
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esta producción y la de madera, aunque sujeto a
matices. La principal salvedad radica en que
habitualmente no se realiza una gestión selvícola
orientada a la producción fúngica. Sin embargo,
ello no excluye que en algunos casos la rentabili-
dad privada de este tipo de productos, asumiendo
algunas hipótesis asociadas a la recolección,
pueda ser significativa en comparación a la de la
rentabilidad privada de la madera. 
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